











Menos de 80 horas 

En 1873, Julio Verne contó la historia del viaje de 
Phileas Fogg alrededor del mundo en 80 días, batiendo 
todos los récords. Un siglo más tarde, cualquier turista 
puede dar la vuelta al mundo en un tiempo previsto que, 
incluyendo las escalas, es considerablemente inferior a 
80 horas. Por supuesto, el héroe de! viaje ya no es el 
pasajero sino el avión, con su capacidad de volar a velo¬ 
cidades que rivalizan con la del sonido, y de remontarse 
sobre los obstáculos del terreno que queda debajo, de 
las montañas y de los océanos, ríos y desiertos. 

Sin embargo, para aprovechar al máximo sus posibili¬ 
dades, las líneas aéreas deben contar con aliados efi¬ 
caces en tierra, miles de hombres y mujeres adiestra¬ 
dos que guíen el avión, le den servicio en tierra y obser¬ 
ven la marcha del vuelo: controladores del tránsito 
aéreo para protegerlo contra colisiones con otras aero¬ 
naves, meteorólogos que le informen las condiciones 
reinantes y del tiempo aprobable, técnicos que hagan 


funcionar el equipo de comunicaciones y de navega¬ 
ción, cartógrafos, expertos en licencias del personal y 
en enseñanza, mecánicos, despachadores de vuelo. En 
un vuelo de una tarde, un avión de línea puede cruzar 
ios territorios de varias naciones en las que hablan dife¬ 
rentes idiomas y en las que se utilizan diferentes 
códigos legales. En todas estas operaciones la seguri¬ 
dad debe tener una importancia primordial, sin que 
haya ninguna posibilidad de error debido a falta de 
familiarización o de comprensión. En otras palabras, 
debe existir una normalización internacional, un 
acuerdo entre las naciones en todos los aspectos téc¬ 
nicos, económicos y jurídicos, de manera que el aire 
sea un camino por el que puedan transportarse per¬ 
sonal y mercancías a cualquier lugar sin demoras ni 
trabas. 

Por lo tanto, las naciones del mundo han establecido la 
Organización de Aviación Civil Internacional para que 
sirva de medio a través del cual pueda alcanzarse este 
entendimiento internacional necesario. La OACI, cuyos 
miembros incluyen más de 150 Estados soberanos, fue 
creada como organización intergubernamental en 
diciembre de 1944, al firmarse el correspondiente 
tratado. Desde 1947 es un organismo especializado 
vinculado a las Naciones Unidas. Su sede está en 
Montreal y tiene oficinas regionales en Bangkok, El 
Cairo, Dakar, Lima, México, Nairobi y París. 

Es de observar que la OACI sólo proporciona el meca¬ 
nismo para el logro de la cooperación internacional en 
el aire; su éxito depende del grado en que las naciones 
del mundo estén dispuestas a hacer concesiones, a 
trabajar juntas para llegar a un acuerdo. Por ello, los 
resultados que la aviación civil internacional ha alcan¬ 
zado en las últimas cuatro décadas son una prueba 
contundente de que las naciones pueden colaborar 
aficazmente en beneficio del público. 

Normalización 

Una de las principales actividades de la OACI es la 
normalización, es decir, la redacción de normas y mé¬ 
todos recomendados y procedimientos internacionales 
que abarcan los aspectos técnicos de la aviación: licen¬ 
cias al persona!, reglamento del aire, meteorología 
aeronáutica, cartas aeronáuticas, unidades de medida, 
operación de aeronaves, marcas de nacionalidad y de 
matrícula, aeronavegabilidad, telecomunicaciones 
aeronáuticas, servicio de tránsito aéreo, búsqueda y 
salvamento, investigación de accidentes de aviación, 











aeródromos, servicios de información aeronáutica, 
ruido producido por las aeronaves, seguridad y trans¬ 
porte de mercancías peligrosas. Una vez adoptada una 
norma, cada Estado miembro de la OACI la aplica en 
sus propios territorios. Como la tecnología aeronáutica 
continúa avanzando rápidamente, las normas se man¬ 
tienen en constante revisión y se enmiendan a medida 
que resulta necesario. 

La OACI, que debe actuar con la misma rapidez con que 
se desarrolla la aviación civil internacional, está cons¬ 
ciente de la necesidad de adoptar en sus especifica¬ 
ciones sistemas y técnicas modernos. En los últimos 
años, la Organización ha realizado una amplia labor en 
materia de notificación de datos de accidentes e inci¬ 
dentes de aviación, operaciones todo tiempo, automati¬ 
zación de servicios de tránsito aéreo, aplicación de 
computadoras en los servicios meteorológicos, ruido 
producido por las aeronaves, emisiones de los motores 
y el transporte de mercancías peligrosas por vía aérea. 
La OACI se ha ocupado también de la interferencia ilí¬ 
cita en la aviación civil, así como de cuestiones referen¬ 
tes a la aviación y al medio humano. 



Planeamiento regional 

No todos los problemas aeronáuticos pueden tratarse 
en el plano mundial, y muchos asuntos se consideran 
en el plano regional. Por esta razón, la OACI reconoce 
nueve regiones geográficas que deben tratarse indivi¬ 
dualmente en cuanto a la planificación del suministro 
de instalaciones y servicios de navegación aérea nece¬ 
sarios en tierra para las aeronaves que vuelan por 
dichas regiones. 

En cada una de las regiones, es necesario un planea¬ 
miento cuidadoso al elaborar la red de instalaciones y 
servicios para la navegación aérea de la que dependen 
los aviones — los aeródromos, las estaciones meteoro¬ 
lógicas y de comunicaciones, las ayudas para la nave¬ 
gación, las bases de búsqueda y salvamento — las 
miles de instalaciones que se han de establecer y hacer 
funcionar, y los servicios que han de prestar. Este 
planeamiento se lleva a cabo en las reuniones regio¬ 
nales de navegación aérea de la OACI, celebradas a 
intervalos regulares para cada una de las regiones, en 
las cuales la necesidad de cada instalación y servicio 
es cuidadosamente evaluada y reconocida. El plan que 
emerge de una conferencia regional se' prepara de 
manera que, cuando los Estados interesados lo pongan 
en práctica, conduzca a lograr un sistema civil integral 
y eficiente para toda la región. 


Cuando los Estados necesitan ayuda en este sentido, 
ésta se facilita por intermedio de las siete oficinas 
regionales de la OACI, cada una de las cuales está acre¬ 
ditada ante varios Estados contratantes. La principal 
función de estas oficinas es la de impulsar, prestar 
ayuda, acelerar y observar la aplicación de los planes 
de navegación aérea, además de preocuparse de que 
estén actualizados. 

Como los recursos financieros y técnicos de que dispo¬ 
nen las naciones varían considerablemente y como el 
transporte aéreo exige contar con equipo complejo y 
costoso, así como con personal apto para dotar y man¬ 
tener las instalaciones, es posible que ciertas partes de 
los planes de navegación aérea se apliquen desigual¬ 
mente. La OACI puede prestar ayuda a los Estados 
mediante sus actividades de asistencia técnica {como 
se expone en las páginas siguientes). Ha logrado tam¬ 
bién en algunos casos que dicha asistencia se financie 
colectivamente. Ciertos servicios prestados en el Atlán¬ 
tico septentrional son financiados por los Estados 
cuyas líneas aéreas los utilizan: un cable transatlántico 
para la transmisión de mensajes de interés para la avia¬ 
ción, ayudas'para la navegación, servicios meteoroló¬ 
gicos y de control de tránsito aéreo en Groenlandia e 
Islandia. 



Los obstáculos que presentan las aduanas, inmigra¬ 
ción, sanidad y otras formalidades al libre paso de los 
pasajeros y la carga a través de las fronteras interna¬ 
cionales, han constituido un impedimiento especial¬ 
mente grave para los viajeros. Esta dificultad es inhe¬ 
rente a la velocidad de los viajes aéreos en sí mismos; 
si, por ejemplo, las formalidades en cada extremo de un 
vuelo transoceánico de seis horas requieren una hora, 
esto significa que el tiempo invertido por el pasajero en 
el viaje ha sido aumentado en un tercio, mientras que 
las mismas formalidades incrementan solamente en un 
2% aproximadamente en un viaje marítimo de cinco 
días que atraviese el mismo océano. Durante las últi¬ 
mas dos décadas, la OACI ha tratado de persuadir a los 
Estados miembros de la Organización que reduzcan las 
formalidades, habiéndose adoptado normas internacio¬ 
nales sobre facilitación encaminadas a establecer un 
límite máximo sobre lo que los Estados pueden exigir. 
Además de reducir las formalidades reglamentarias, 
los esfuerzos de la OACI tienen por objeto también pro¬ 
porcionar edificios terminales aeroportuarios adecua¬ 
dos para los pasajeros y su equipaje así como para la 
carga aérea, con todas las instalaciones y servicios 
correspondientes. 

Economía 

El Convenio sobre Aviación Civil Internacional exige 
que los servicios internacionales de transporte aéreo 
se establezcan con carácter de igualdad para todos y 
que puedan realizarse sobre una base firme y econó¬ 
mica. De hecho, el objetivo fundamental de la OACI es 


el desarrollo seguro, regular, eficiente y económico del 
transporte aéreo. Para ayudar a los Estados en la plani¬ 
ficación de sus servicios de transporte aéreo, la OACI 
recopila y publica amplia información estadística sobre 
la aviación mundial, y lleva a cabo amplios estudios 
económicos de conformidad con las resoluciones de la 
Asamblea de la OACI y las recomendaciones de confe¬ 
rencias mundiales. La OACI publica también manuales 
para orientación de los Estados en las esferas de esta¬ 
dística, pronósticos de tránsito aéreo, tarifas aeropor- 
tuarias y por el uso de instalaciones y servicios de nave¬ 
gación aérea y sobre la fijación de tarifas de pasajeros 
y carga. Se celebran reuniones de tipo seminario en 
diversas regiones para proporcionar a los Estados 
información y asesoramiento sobre las actividades de 
la OACI y para intercambiar información y puntos de 
vista pertinentes. 

Asistencia técnica para el desarrollo 

Desde un principio, el hombre ha vivido en comuni¬ 
dades unidas entre sí o separadas por las condiciones 
naturales de la superficie. Selvas y pantanos, mon¬ 
tañas, ríos y desiertos han presentado en el pasado 
obstáculos casi insuperables a su movimiento, condi¬ 
ción que es característica incluso hoy en día en 
muchos países en desarrollo en los que ías redes de 
carreteras y ferrocarriles son insuficientes o inexis¬ 
tentes. Las ventajas que ofrece el avión en estos casos 
son evidentes, pues permite los desplazamientos 
siguiendo un camino sin límites en el cielo, y los únicos 
trabajos de construcción que requiere son los necesa¬ 
rios para obtener un terreno en el que se pueda des¬ 
pegar y aterrizar. Con la creación de una franja de aterri¬ 
zaje, ciudades y pueblos remotos quedan enlazados 
rápidamente con el mundo moderno, mientras que la 
construcción de estos enlaces en la superficie llevaría 
años e incluso generaciones enteras. 

Por ello, la OACI dedica especial atención al fomento 
de la aviación civil en los países en desarrollo. Un ins¬ 
trumento principal en esta labor es el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo. Hasta ahora, la 
mayor parte de la labor de Ja Organización en esta 
esfera se ha encaminado al establecimiento de ios ser¬ 
vicios terrestres necesarios para la aviación civil, y en 
especial los aeródromos, el control de tránsito aéreo y 
los servicios de comunicaciones y meteorológicos. En 
los últimos años, al entrar en servicio aviones más 
complejos y de mayor tamaño, han aumentado las soli¬ 
citudes de asistencia en los aspectos más especiali¬ 
zados de la aviación. 










Labor jurídica 



En los Estados miembros de la OACI, que sobrepasan 
los 150, existen muchos criterios jurídicos, muchos sis* 
temas de jurisprudencia diferentes. Por esta razón, 
existe la necesidad de una influencia unificadora para 
la elaboración de un código de derecho aéreo interna¬ 
cional. Incumbe a la OACI redactar convenios interna¬ 
cionales de derecho aéreo y adoptar Jas medidas nece¬ 
sarias para su aceptación general. Hasta la fecha, la 
Organización se ha encargado de preparar convenios 
internacionales de derecho aéreo en los que inter¬ 
vienen asuntos tan variados como reconocimiento 
internacional de los derechos de propiedad sobre las 
aeronaves, los daños causados por aeronaves a ter¬ 
ceros en la superficie, la responsabilidad del transpor¬ 
tista hacia sus pasajeros, los casos de crímenes come¬ 
tidos a bordo de las aeronaves y la interferencia ilícita 
en la aviación civil. 


Como actúa la OACI 


La asistencia, en general, ha consistido en asesora- 
miento para la organización de dependencias guberna¬ 
mentales de aviación civil, el emplazamiento y funcio¬ 
namiento de instalaciones y servicios, y particular¬ 
mente en la formación de personal. Se han creado o 
han recibido ayuda muchos centros importantes de ins¬ 
trucción en materia de aviación civil — en la Comu¬ 
nidad del Africa oriental, Egipto, Líbano, México, 
Marruecos, Nigeria, Tailandia, Túnez y Zambia; en la 
mayor parte de los casos se trata de centros de infor¬ 
mación regionales que aceptan alumnos de muchas 
nacionalidades y por los que los gobiernos locales 
sufragan una gran parte de los gastos, haciéndose 
cargo del funcionamiento tota! de los proyectos una vez 
transcurrido cierto tiempo fijado de antemano. Las 
misiones de asistencia técnica de la OACI han estable¬ 
cido también centros nacionales de instrucción más 
pequeños, y jóvenes de muchos países han recibido 
becas de la OACI para estudiar en el extranjero. 

Se han enviado misiones de asistencia técnica de la 
OACI, compuestas por uno o más expertos técnicos a 
cerca de 100 Estados en todo el mundo. Miles de estu¬ 
diantes han asistido a centros de enseñanza dirigidos 
por la OACI. 


La constitución de la OACI es el Convenio sobre Avia¬ 
ción Civil Internacional, redactado por una Conferencia 
celebrada en Chicago en noviembre y diciembre de 
1944, y del cual es parte cada uno de los Estados miem¬ 
bros de la OACI. De acuerdo con los términos del Con¬ 
venio, la Organización se compone de una Asamblea, 
un Consejo con un número limitado de miembros del 
cual dependen diversos órganos subordinados, y una 
Secretaría. Los funcionarios de más alta categoría son 
el Presidente del Consejo y el Secretario General. 

La Asamblea, compuesta de representantes de todos 
los Estados miembros, es el órgano soberano de la 
OACI. Se reúne cada tres años para examinar en detalle 
la labor de la Organización y fijar la política a seguir 
durante los años venideros. También aprueba el presu¬ 
puesto trienal. 

El Consejo, que es el órgano ejecutivo elegido por la 
Asamblea por un período de tres años, se compone de 
33 Estados. La Asamblea elige los Estados miembros 
del Consejo bajo tres categorías: Estados de impor¬ 
tancia principal en el transporte aéreo, Estados que 
hacen la mayor aportación a la provisión de instala¬ 
ciones y servicios para la navegación aérea, y Estados 
cuya designación asegure que todas las áreas princi¬ 
pales del mundo estén representadas. Como órgano 




ejecutivo, el Consejo dirige continuamente la labor de 
la OACI. Es en el Consejo donde se adoptan las normas 
y métodos recomendados, que se incorporan como 
Anexos al Convenio sobre Aviación Civil Internacional. 
El Consejo recibe ayuda en su labor de parte de la 
Comisión de Aeronavegación (asuntos técnicos), el 
Comité de Transporte Aéreo (asuntos económicos), el 
Comité de Ayuda Colectiva y los Servicios de Navega¬ 
ción Aérea, y el Comité de Finanzas. 

La Secretaría, bajo la dirección de un Secretario 
General, consta de cinco departamentos principales: 
las Direcciones de Navegación Aérea, Transporte 
Aéreo, Asistencia Técnica, Asuntos Jurídicos y Admi* 
nistración y Servicios. Con ei objeto de que la labor de 
la Secretaría tenga verdaderamente un carácter Ínter* 
nacional, se contrata personal profesional a base de 
una amplia representación geográfica. 

La OACI trabaja en estrecha colaboración con otros 
miembros de la familia de las Naciones Unidas, tales 
como la Organización Meteorológica Mundial, la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones, la Unión Postal 
Universal, la Organización Mundial de la Salud y la 
Organización Marítima Internacional. Entre los organis¬ 
mos no gubernamentales que participan también en la 
labor de la OACI se encuentran la Asociación del Trans¬ 
porte Aéreo Internacional, la Federación Internacional 
de Asociaciones de Pilotos de Líneas Aéreas y el 
Consejo Internacional de Asociaciones de Pilotos y 
Propietarios de aeronaves. 



Estados miembros* 


Afganistán 

Lesotho 

Alemania, República Federal de 

Líbano 

Angola 

Líberia 

Antigua y Barbuda 

Luxemburgo 

Arabia Saudita 

Madagascar 

Argelia 

Malasia 

Argentina 

Malawi 

Australia 

Maldivas 

Austria 

Malí 

Bahamas 

Malta 

Bahrein 

Marruecos 

Bangladesh 

Mauricio 

Barbados 

Mauritanta 

Bélgica 

México 

Benin 

Mónaco 

Birmania 

Mozambique 

Solivia 

Nauru 

Botswana 

Nepal 

Brasil 

Nicaragua 

Bruneí Darussalam 

Níger 

Bulgaria 

Nigeria 

Burkina Faso 

Noruega 

Burundi 

Nueva Zelandia 

Cabo Verde 

Omán 

Camerún 

Países Bajos, Reino de los 

Canadá 

Pakistán 

Colombia 

Panamá 

Comoras 

Papua Nueva Guinea 

Congo 

Paraguay 

Costa de Marfil 

Perú 

Costa Rica 

Polonia 

Cuba 

Portugal 

Chad 

Qatar 

Checoslovaquia 

Reino Unido 

Chite 

República Arabe Siria 

China 

República Centroafricana 

Chipre 

República de Corea 

Dinamarca 

República Democrática 

Djibouti 

Popular Lao 

Ecuador 

República Dominicana 

Egipto 

República Popular Democrática 

El Salvador 

de Corea 

Emiratos Arabes Unidos 

República Unida de Tanzania 

España 

Rumania 

Estados Unidos 

Rwanda 

Etiopía 

Santa Lucía 

FIji 

Santo Tomé y Príncipe 

Filipinas 

San Vicente y las Granadinas 

Finlandia 

Senegal 

Francia 

Seychelles 

Gabón 

Sierra Leona 

Gambía 

Singapur 

Ghana 

Somalia 

Granada 

Sri Lanka 

Grecia 

Sudáfrica 

Guatemala 

Sudán 

Guinea 

Suecia 

Guinea-Bissau 

Suiza 

Guinea Ecuatorial 

Suriname 

Guyana 

Swazilandia 

Haití 

Tailandia 

Honduras 

Togo 

Hungría 

Tonga 

India 

Trinidad y Tabago 

Indonesia 

Túnez 

Irán, República Islámica del 

Turquía 

Iraq 

Uganda 

Irlanda 

Unión de Repúblicas Socialistas 

isíandia 

Soviéticas 

Islas Salomón (las) 

Uruguay 

Israel 

Vanuatu 

Italia 

Venezuela 

Jamahiriya Arabe tibia 

Viet Nam 

Jamaica 

Yemen 

Japón 

Yemen Democrático 

Jordania 

Yugoslavia 

Kampuchea Democrática 

Zaire 

Kenya 

Zambia 

Kiribati 

Kuwait 

Zi mbabwe 


* Al 1° de agosto de 1985. 


























